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			A Víctor, porque antes de conocerte
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			Lo que todas las personas tenemos en común no es el espíritu, sino el destino.

            
            Elizabeth de Austria


		


		
			
ACTO I

		


		
			1

			—Aleksei. —Se giró al escuchar su nombre entre tanta muchedumbre. El tránsito de gente en un aeropuerto era algo que siempre lo apabullaba. No importaba que llevase a la espalda años de viajes, de idas y venidas; nunca se acostumbraba a ese trasiego. Tras deshacerse de las gafas de sol, enfocó la vista y consiguió ver al hombre que lo había traído de vuelta a esa ciudad. Se trataba de Nikolai Petrov, un afamado coreógrafo ya retirado, aunque seguía aún muy en activo. Su viejo amigo no era de los que colgaban las zapatillas de baile y se retiraban a su granja a disfrutar de la apacible vida. No. Después de trabajar durante años desplegando su arte por todos los rincones del mundo ―Roma, París, Alemania, Estados Unidos, Holanda…―, se había afincado en esa ciudad y de ahí no había vuelto a salir. Tanto era así que, para verse, Aleksei había tenido que viajar hasta allí en varias ocasiones.

			—Nikolai, amigo. —Ambos bailarines se fundieron en un caluroso abrazo. Aleksei tenía claro que él había sido su mentor. Cuando, años atrás, había viajado desde su pueblecito en las montañas, siendo apenas un crío, para continuar sus estudios, fue uno de los profesores que más lo ayudó, y consiguió que no tirase la toalla ni lo dejase todo en varias ocasiones.

			—Por fin estás en casa, hijo. —Sonrió a su viejo amigo y, tras el emotivo abrazo, que duró quizá más de lo previsto para dos hombres, a juzgar por la mirada de algunos viajeros, se encaminaron hacia la salida. 

			A pesar de ser finales de septiembre, el clima de la ciudad era bastante templado para las temperaturas extremas que solía alcanzar. El sol brillaba, aunque se necesitaba, de abrigo, algo más que un simple chaquetón como el que llevaba para resguardarse del frío viento. Aceleraron el paso para llegar al coche deprisa y evitar que el viento helador les calara los huesos.

			De camino a casa, Nikolai le estuvo contando que en la compañía estaban impacientes por su llegada. En el coche, lo puso al día de lo que se esperaba de él y le comunicó que, al día siguiente, empezaría el trabajo. Aleksei se sentía honrado de que hubieran contado con su presencia y su dilatada experiencia. Quizá fuera debido al cansancio del viaje, pero no pudo recordar la última vez que había viajado por placer. Hacía meses que no veía a sus padres, ya que, entre un proyecto y otro, ni siquiera podía escaparse de forma fugaz. Se pasó la mano por la nuca, frotándosela, y un gemido de agotamiento brotó de su garganta.

			Llegaron al hogar de los Petrov, donde la mujer de Nikolai lo recibió con los brazos abiertos. Tatiana, una mujer de cincuenta y pocos años que conservaba la belleza de manera asombrosa, con sus ojos claros y el cabello rubio recogido en un moño, seguía siendo un ángel.

			—Mi niño querido. —Se fundieron en un gran abrazo, emulando a tantos otros que se habían dado en el pasado. 

			Al entrar de nuevo en su casa, miles de recuerdos se agolparon en su mente y sensaciones cálidas cobijaron su corazón. No era un hombre demasiado sensible en el sentido de que los recuerdos lo paralizasen como en aquel momento, pero eran tantos los momentos y las situaciones vividas en esa casa que los ojos le brillaron, presos de la emoción contenida. 

			Tras instalarse en su antigua habitación, esa en la que había vivido durante años y que seguía siendo su cuarto cada vez que los visitaba, salieron al jardín a charlar, mientras Tatiana preparaba la mesa del comedor. Fue en ese instante cuando expresó sus temores a Nikolai.

			—No sé qué se espera realmente de mí. —Un suspiro brotó de sus labios sin poder contenerlo—. Sé que las expectativas están muy altas porque saben quién soy y lo que he conseguido hasta ahora. Precisamente por eso, creo que no tengo nada claro. —Se pasó la mano por el pelo, ansioso.

			—No te preocupes, mañana iremos a hablar con Sergey y resolveremos todas las dudas. —Brindaron con el vino caliente que Tatiana les había servido, mientras trasladaba sus preocupaciones a su viejo amigo, y comenzaron a recordar viejos tiempos.

			Por la tarde, Aleksei salió a pasear por la ciudad que había sido su hogar durante muchos años. Al recorrer sus calles y sus plazas, sintió como si el tiempo se hubiera detenido, como si no hubiera olvidado ningún rincón, y estos se hubieran grabado a fuego en su mente. Pero, sin duda, sus pies lo llevaron, casi sin darse cuenta, a su lugar favorito: el parque de Catalina. Cuando se había mudado a vivir con ellos, Nikolai y Tatiana se encargaron de instruirlo en la historia del país, visitando museos y palacios cada semana, haciéndole aprender cada nombre, cada anécdota y cada acontecimiento histórico. De todos esos lugares mágicos, el palacio de Catalina fue siempre su preferido; era la residencia de verano de los zares de Rusia, con su interior de estilo rococó, donde un joven Aleksei soñaba que danzaba con la mismísima princesa Anastasia ante la corte imperial. 

			Accedió por el hall y, tras esperar en la larga cola, consiguió pagar su entrada y adentrarse en el interior. Se separó del tumulto de gente, turistas que se desesperaban en verlo todo a través de las cámaras fotográficas, y se perdían de ver la esencia del lugar con los ojos. Recorrió las salas con nostalgia, la que lo acechaba de cerca. Había más gente de la habitual próxima al salón de baile. Se acercó a echar un vistazo y vio que varias personas accedían a su interior, donde se acomodaban en diferentes sillas tapizadas para presenciar lo que parecía ser un espectáculo. Aleksei se coló entre la muchedumbre buscando un asiento libre. Una vez cumplido su objetivo, pasaron un par de minutos hasta que una melodía apacible sonó y varios bailarines de ballet aparecieron en el centro de la sala. 

			Las bailarinas se movían por el escenario girando en grandes piruetas y movimientos difíciles de ejecutar. Sonrió al ver tanta belleza, antes de levantarse, tan emocionado como el resto del público, para darle una gran ovación a ese ballet. El vello de punta; las mariposas en el estómago; la felicidad, explotando al hacer el echappé en el aire… Después de todo por lo que Aleksei había tenido que atravesar, el hecho de sentir cómo aún seguía ahí ese amor por el ballet era lo que le recordaba que todo había merecido la pena para sentirse libre, ser de nuevo aquel que un día fue. 

			***

			Sin apenas haberle dado tiempo a hacerse a la situación, el bailarín de reconocida fama internacional empezaba a trabajar con la compañía de ballet y no podía ocultar su nerviosismo. Al día siguiente, un acostumbrado Aleksei estaba temblando como un flan. Nikolai le tuvo que llamar la atención varias veces en el desayuno, pues estaba tan absorto pensando en el trabajo y en lo que este le depararía que no fue consciente de que echaba sal en el café hasta que lo escupió sin remedio con las risas de Tatiana de fondo. 

			—Alek, debes templar tus nervios. Jamás te he visto tan histérico, ni siquiera cuando interpretaste al príncipe Désiré en el Royal Albert Hall de Londres. —Y tenía razón, pero ni él mismo conseguía acertar qué demonios le sucedía.

			A las nueve en punto, llegaron al lugar donde la compañía ensayaba. Entraron en el edificio y, antes de reunirse para hablar del trabajo, su mentor le hizo un breve recorrido por el lugar para que lo conociera un poco más a fondo y se familiarizase con él. Al llegar a la sala de ensayo, se oía murmullo de gente a lo lejos, pues, seguramente, debían tener el primero de la mañana en breve. Recordó cómo era entonces: las breves charlas con los compañeros, los nervios por un pronto estreno, los saltos que no salían, las piruetas que finalmente ejecutaba con gran esfuerzo…

			—Por aquí, Aleksei. —Se giró al oír su nombre y siguió a Nikolai, algo confuso por la marea de sentimientos que, desde por la mañana temprano, lo habían atacado sin piedad.

			***

			—¿Quieres mirar por dónde vas? —le replicó en tono seco; ¿para qué iba a tener una palabra amable con ella?

			—Lo siento, es que iba leyendo este libro que me has obligado a aprenderme de memoria —le respondió la joven, enfadada, enseñándole el maldito libro.

			—¡Katerina, no seas grosera! Podrías aprender mucho leyendo ese libro, que tanto odias. 

			No le apetecía nada discutir a primera hora de la mañana. Aceleró el paso, de camino al vestuario, sin siquiera despedirse. Llegó resoplando y abrió la bolsa de malos modos. Sus compañeras la miraron de soslayo, como sospechando que ya debía de haber tenido la primera del día con él. Le dieron su espacio y siguieron hablando sin preguntarle nada; por experiencia sabían que, en ese momento, lo menos que se podían llevar era una mala contestación por su parte. Acabó por abrocharse las zapatillas de lona y salió con ellas a la sala de ensayo, donde podría olvidarse de todo.

			Georg, el pianista, estaba ensayando unos acordes cuando entró la compañía de baile al completo. Comenzaron a calentar y, a la media hora, empezaron con los ensayos de El lago de los cisnes, que representarían cinco semanas después. Y, aunque Katerina quería estar segura y confiada, no lo conseguía. No era que Sergey lo hiciera mal, era uno de los mejores coreógrafos que habían tenido, aparte de haberse convertido en un gran amigo; era por ella, algo le sucedía. A veces pensaba si era porque debía ponerle fin a su carrera como bailarina. Desde los tres años, cuando había visto un tutú en un escaparate estando de compras con su madre, había deseado llegar a ser la prima ballerina en un ballet. Lloró, pataleó, suplicó por que le comprasen aquel tutú, de un color blanco inmaculado. A pesar de las reticencias de sus progenitores, no tuvieron más remedio que ceder, y aquello fue el comienzo de todo. Kat soñaba con volar; por eso, poco a poco, con el trabajo, la disciplina, los sacrificios, el esfuerzo, los aplausos, las decepciones…, tuvo la certeza de que ese era realmente su sueño. Ahora, diecinueve años después, empezaba a flaquear sin saber el motivo.

			—Katerina, en posición. —Sergey la sacó de los pensamientos que no dejaban de aturdirla día y noche, y Georg comenzó con la melodía. Los bailarines calentaron con la música del piano hasta que todos sus músculos estuviesen preparados para ensayar el ballet que estrenarían pronto. Colocó los brazos en la posición correcta, al igual que sus compañeros, y empezaron. Aquella pieza de El lago de los cisnes no era nada complicada, al contrario de muchas otras que había ejecutado. No era así como debía hacerse: no hacía bien los giros, Franz no la elevaba con la suficiente eficacia… Un par de veces no la sujetó bien, y cayó al suelo. Los murmullos de los compañeros no cesaban, así como las malévolas risas de Tania, ocultadas por una tos. Kat se levantaba, se sacudía la ropa y, muy concentrada, no miraba a ningún lado más que al frente. Y de repente lo hizo: su compañero, su partenaire en el escenario, con el que siempre se había compenetrado a la perfección, hizo lo que estaba pasando por su mente, exactamente lo mismo.

			Katerina se deslizaba por la sala con agilidad mientras Franz no la soltaba y la guiaba en cada paso, dándole el espacio necesario en sus movimientos, sin dejar de estar a su alrededor, controlando cada desplazamiento. Y lo consiguió: volvió a sentir esa conexión con la danza que hacía unos cuantos meses había perdido. No sabía si se había debido a la presión de ser la primera bailarina en una gran obra, a la falta de compenetración con él, al miedo al fracaso, a las burlas de algunas compañeras envidiosas… Pero volvió a sentirse libre de todo eso. Volvió a ser el pájaro encerrado que planea, a sentirse pletórica; e incluso la piel de Franz, que se mezclaba con la suya en cada paso, la hacía volar y sentir la conexión armoniosa con él como nunca. 

			La sala irrumpió en aplausos cuando estiró los brazos con la pierna izquierda en posición de arabesque, mientras su partenaire la mantenía elevada hacia arriba en el aire. No existía el mundo en ese momento, solo ellos dos, sintiendo esos instantes mágicos en los que simplemente eran Sígfrido y Odette. Despacio, Franz fue bajándola con cuidado, y ella sintió cómo, aún con las respiraciones aceleradas de ambos, el brazo de su compañero le rodeó la cintura con la mano de ella posada sobre la suya. Entonces, Kat fue a girarse con la sonrisa en la cara cuando, al lado de Georg, que estaba ahora apoyado en el piano, atónito ante la danza que había presenciado, se encontró con un Franz alucinado aplaudiendo como el resto. Entonces, ¿con quién acababa de bailar el último acto de ese cuento de hadas?

		


		
			2

			—¡Bravo, Aleksei! —Con el pecho subiendo y bajando, observó al que había creído que era Franz. No podía ser que hubiese ejecutado esos delicados movimientos tan fluidos con el próximo coreógrafo del ballet, quien todavía la sostenía agarrada por la cintura, pegada a su pecho, y que, por extraño que pareciera, la hacía sentirse muy cómoda. Era una sensación extraña, tan agradable que no deseaba despegarse de él. Contuvo el aliento por un momento hasta que la razón iluminó su mente y se separó, fingiendo una sonrisa. Hizo una reverencia al público improvisado y se acercó a Franz, que la recibió con un caluroso abrazo. Katerina se cobijó en él, sentía gran vergüenza por la forma en la que acababa de bailar con un desconocido. 

			—Has estado grandiosa, Kat. —La joven, con las mejillas ruborizadas, sonrió ante su cariñoso comentario, alzó la cabeza y vio la sinceridad de sus ojos, esos que tantas y tantas veces la habían apoyado sin pedirlo. El coreógrafo y amigo de la bailarina seguía estupefacto. Consiguió reaccionar y le cedió la palabra a Aleksei.

			—Gracias, Sergey. —Giró la cabeza y se encontró de nuevo con los ojos almendrados que hacía unos segundos no dejaban de observarla—. Primero que todo, quiero dar las gracias por esta oportunidad y por poder trabajar con vosotros. Personalmente es un trabajo que me llena de ilusión y del que estoy deseando poder hacer gala en todas esas representaciones que vamos a dar. Nuestro objetivo primordial debe ser el de hacer soñar a cada persona que asista a uno de ellos. No os voy a engañar, soy muy disciplinado y exijo tanto como doy; por ello…

			—Genial, disciplina marcial —se le escapó a Kat, lo que provocó que muchas cabezas se girasen hacia ella. ¿Cuándo aprendería a pensar antes de hablar? Filtrar no era lo suyo, siempre soltaba lo que pasaba por su mente. Por suerte, el nuevo coreógrafo no se lo tomó a mal e incluso dibujó una sonrisa en su cara antes de proseguir.

			—Bien, como iba diciendo, va a ser un gran trabajo, bastante duro. Ahora, comencemos. —Se acercó a Sergey y les ordenó que volvieran a las posiciones del principio. Kat se situó tras sus compañeras, pues ahora era su turno. El nuevo coreógrafo las paró en varias ocasiones y les pidió que ejecutasen los movimientos de otra forma; las tomaba de las manos y les decía exactamente cómo debían hacerlo. Y cada vez que se acercaba a ella, se sentía inquieta.

			—Sergey, hagamos un descanso. —Salió sin esperar a que le dieran el visto bueno. Necesitaba tomar aire y razonar qué demonios había sucedido allí dentro hacía unos minutos. Si había tardado años en encontrar la conexión con su partenaire, ¿cómo demonios había conseguido llegar a ella con alguien desconocido? «¡Dios santo, tranquilízate!», se repetía a sí misma, con el corazón a punto de saltar de su pecho.

			—Katerina, ¿todo bien? —El coreógrafo estrella se aproximó a ella con prisa, como si temiese que algo le hubiera sucedido. Ella elevó la cabeza, y Aleksei la miró con los ojos brillantes. Se acercó tanto a ella que apenas era capaz de respirar sin dificultad, y que apoyara su mano en el hombro de Kat no ayudó, puesto que un estremecimiento atacó a la joven, como un latigazo, y le impidió moverse. Negó con la cabeza irguiéndose en el acto, con dignidad, frente a él, cara a cara, y se separó ligeramente, pues las piernas no le respondían.

			—No vuelva a tutearme, señor…

			—Ivanov. —Por supuesto, había leído su nombre cientos de veces, pero de pronto todo se había vuelto borroso.

			—Señor Ivanov, le ruego que no lo haga. Vamos a pasar muchas horas trabajando juntos, y mi padre lo admira, lo cual no es de extrañar porque es usted un verdadero prodigio. Simplemente, me he emocionado por lo que ha ocurrido ahí dentro. Fuera de eso, simplemente, ignóreme. —Consiguió hacer que sus piernas actuasen y pasó por su lado evitando todo contacto—. No soy como esas mujeres que llevan días babeando por usted sin ni siquiera conocerlo. Fuera de esa sala, le agradecería que no volviese a tocarme. —De nuevo las palabras salieron de su boca sin ser filtradas con anterioridad. ¿Por qué actuaba con tal agresividad si apenas lo conocía? ¿Por qué le producía intranquilidad ver cómo sus compañeras le sonreían y se rozaban con él durante todo el ensayo? Se dio media vuelta mientras Aleksei se quedaba anonadado, tratando de procesar qué demonios acababa de suceder. Y no era de extrañar, pues ni siquiera la prima ballerina lo sabía.

			Dos semanas antes

			El sueño de toda la vida de Katerina, ser la primera bailarina en una compañía de ballet tan importante como esa, se estaba convirtiendo en realidad. Había luchado durante años, sacrificando amistades, siguiendo duras dietas, aguantando los pisotones de las otras bailarinas…, pero todo había merecido la pena. Hacía un año que había llegado a encumbrarse en aquella compañía y, aunque algunas de sus compañeras la odiaran a muerte, presas de la más terrible de las envidias, Katerina había llegado a la cima. Ahora daría un paso más al recibir a un nuevo coreógrafo que ayudaría a Sergey y del que, se suponía, iban a aprender mucho debido a su extensa carrera.

			—Buenos días, Katerina. —La recepcionista del Teatro de la Ópera Kolobov Novaya la saludó como cada mañana que llegaba primera de todos. Alguna vez, incluso había tenido que esperar a que Irina llegase para abrirle la puerta.

			—Buenos días, Irina. ¿Cómo están los chicos? —La mujer dejó de ordenar su mesa por un instante y miró a la dulce Katerina, que siempre se preocupaba por todos.

			—Anya y Natasha, muy concentradas en sus tareas diarias. El que me trae por la calle de la amargura es Vladimir. —Chasqueó la lengua, negando con la cabeza—. Ya no sé qué voy a hacer con él. Un consejo, querida niña: no tengas hijos nunca.

			Katerina sonrió ante su comentario y, al momento, su semblante se ensombreció, pues aquella imagen de familia distaba mucho de la suya. A pesar de las quejas de Irina, era lo que sucedía en todas las familias con hijos preadolescentes; y por mucho que se disgustara con ellos, sabía que compartían un gran amor y saldrían adelante gracias a él. Ella, a sus veintidós años, no se había planteado ni por asomo formar una propia, aunque tampoco había vivido en una donde el amor fuera la base de todo.

			—Que tengas un buen día, Irina. —Avanzó por el pasillo hasta las escaleras y subió a la segunda planta, donde tenían lugar los ensayos. Se cambió de ropa y puso el CD en el aparato de música. Fue a la barra y practicó puntas durante un buen rato, subiendo y bajando los pies; más tarde, comenzó a danzar ejecutando piruetas y saltos en el aire que la hacían volar y sentirse bien.

			—Un día vamos a llegar y te vamos a encontrar dormida en cualquier rincón de esta sala. —Poco a poco, el resto de los bailarines de la compañía fueron llegando. En este caso, lo hizo Tanya, su suplente y segunda bailarina, que desearía con todas sus fuerzas que Katerina se lesionase de por vida para poder ocupar su lugar. 

			—Para eso deberías llegar rozando el alba y no ahora —le respondió, con la misma insidia que Tanya había utilizado contra ella. La miró con odio, pero Katerina apenas se inmutó, y siguió en la barra, calentando para el ensayo general. Eso era algo que había aprendido con los años. Recordaba cómo, al principio, en la academia se la comían, literalmente, y la humillaban; había que ser muy fuerte de mente y de espíritu para soportar a personas como su compañera. Muchas lágrimas y cientos de porqués después la habían hecho ser valiente y fuerte a base de golpes.

			—Dejad las pullas, chicas. —Sergey, el coreógrafo de la compañía, se acercó hasta Kat y le dio un beso en el pelo, junto al moño, como cada mañana que llegaba al ensayo. Se habían hecho tan amigos como Anastasia y Franz. Era una persona optimista y muy trabajadora que había dejado de bailar por la enfermedad de su madre, a la que había perdido recientemente. Se marchó al vestuario a cambiarse, y Kat le guiñó un ojo mientras se subía a las puntas con los brazos en el aire.

			—¡Dios mío! ¿Habéis visto lo guapo que es? —Anastasia, la más soñadora de todas las bailarinas de la compañía, la que todavía creía en la inocencia e ingenuidad de todas sus compañeras, no cesaba de hablar del nuevo coreógrafo. Katerina no se había fijado en las fotos que llevaba su compañera cada día, pues bastante tenía con leerse la odiosa biografía del supuesto genio—. Mira, mira, Kat, ¡está tremendo! Yo no sé cómo me voy a centrar cuando tenga que ensayar cerca de él. —Ella la miró de reojo, pero, al insistir en que mirase la foto, dejó la barra y asintió con la cabeza. Anastasia le recordaba a la eterna adolescente enamorada del profesor, pero que jamás se atrevía a expresar sus verdaderos sentimientos.

			—Nastia. —Como cariñosamente la llamaba ella—. Va a ser tu coreógrafo, así que deja de pensar en él de esa forma. —Su compañera y, sin embargo, gran amiga le sacó la lengua, juguetona, y fue a hablar de las maravillas del gran coreógrafo con las otras, que babeaban exactamente igual que ella.

			—Buenos días, compañía. —Sergey, el coreógrafo, entró en la sala, y el murmullo de voces se acalló de inmediato. Los bailarines se colocaron en posición y, cuando sonaron las primeras notas del primer acto de El lago de los cisnes, comenzó el ensayo.

			—De nuevo. —Katerina, en primera fila, junto a Sergey, indicó que empezasen otra vez. Los murmullos de sus compañeros no hicieron mella en ella, a la que siguió sin importarle si estaban muy cansados. 

			—Vamos, chicos, ponedle más fuerza a los siguientes movimientos o seguiremos aquí hasta el alba.

			—Mira, así podremos ver a la prima ballerina descansando, por una vez. —Katerina no se vio afectada por el comentario malévolo de Tanya; parecía una estatua, aunque por dentro le había dolido. 

			—¿Qué has dicho, Tanya? —Sergey no pasó por alto aquella frase y fue hacia ella. Entonces, Katerina reaccionó y se giró.

			—Déjalo, Sergey, continuemos. —El maestro de ensayos miró duramente a su querida bailarina. En su compañía, nadie era más que nadie, y mucho menos se comportaban de esa manera.

			—Tanya, reconozco que tienes un gran problema de actitud. Lo sé hace años y, si no fuera porque tu técnica es de las mejores que he visto, no dudaría en echarte a la calle. En cualquier compañía está muy mal visto criticar a los propios compañeros, aunque dudo que tú comprendas el significado de esa palabra. —Katerina no pudo evitar sonreír ante el rapapolvos de Sergey, pero inmediatamente se dio la vuelta y volvió a su posición. El coreógrafo regresó a su lugar y, mirando con firmeza a toda su compañía, los alentó a dar lo mejor.

			Kat, entonces, comenzó a danzar como solista, esperando a que Franz interviniese para completar la pieza. Ambos se sabían los movimientos de memoria, incluso podrían realizarlos con los ojos vendados, pero no terminaban de conectar. Al acabar, todos aplaudieron, incluyendo al maestro, pero Katerina, con las manos en las caderas, se mordía el labio, señal de que no estaba satisfecha. Todos los bailarines salieron, a excepción de ellos dos y Sergey.

			—No lo estás sintiendo, Franz. Estamos a pocas semanas para el estreno y no sale como debería.

			—¿Que no sale como debería? Kat, estás histérica, yo estoy muy orgulloso de nuestro trabajo. ¿Qué demonios te pasa? —Sergey los miraba en silencio, no quería entrometerse cuando la pareja de baile trataba sus diferencias, aunque, según lo estaban llevando, no iban a llegar a ningún acuerdo. Finalmente, intervino.

			—Chicos, no creo que deba recordaros las definiciones de los pasos de baile. ¿Os acordáis lo que es un pas de deux? —Kat, aún con los brazos en jarras, no entendía a qué venía aquello.

			—Sergey, por favor… —El hombre, cruzado de brazos, alzó una mano para detenerla, a pesar de saber que ella pensaba que aquello era una soberana estupidez.

			—El paso de dos, dos almas en una, con el objetivo de crear emoción en estado puro. No sé qué razones os han llevado a esto —dijo, señalándolos—, pero eso que provocabais en la gente, que os veían bailar, ya no lo conseguís. Espero que, con la llegada del nuevo coreógrafo, podamos volver a sentir esa conexión que teníais en el escenario. —Tras decirles eso, se marchó. Katerina sabía a qué se refería y, aunque trataba de llegar a su compañero a través de la danza, era imposible.

			—Franz… —Pero su partenaire, ofendido, hizo un gesto con el brazo, como diciéndole sin palabras que no se molestase en hablar. Kat se encontraba hastiada de vivir esa situación. Tal y como les había dicho Sergey, ellos dos habían provocado muchos aplausos e incluso habían podido ver ojos llenos de emoción en el público. Dio un par de patadas con los brazos en las caderas, y estaba a punto de desbordársele el llanto.

			—Kat… —Su amigo y coreógrafo volvió con una botella de agua en las manos—. No puedes seguir así, te estás matando en vida. —Ella se encogió de hombros, con la mirada fija en el suelo. Acabó por sentarse, pues presentía que estaba a punto de derrumbarse. Sergey se sentó a su lado, frente a ella. Ella jugueteaba con los dedos, dibujando en el suelo figuras sin sentido.

			—Parece mentira que tú me digas eso. —Alzó los ojos para encontrarse con los suyos y lo vio muy cansado—. Tú has estado en nuestra piel y sabes a lo que nos enfrentamos, lo que debemos luchar por llegar hasta aquí. —La voz se fue apagando según iba hablándole.

			—¿Crees que no te entiendo? Por supuesto que lo hago, mejor de lo que piensas. Pero la danza me arrebató momentos que debí haber disfrutado. —Se paró al recordar a su madre, con la que no había pasado todo el tiempo que hubiera deseado—. Precisamente porque lo sé, quiero que disfrutes de la vida, que disfrutes bailando, que no pienses y te dejes llevar; que apartes los miedos y los agobios, o seguiréis sin encontraros.

			Ella no quería escuchar un nuevo sermón; con que su padre se los echara a diario, ya tenía suficiente. Sintió pena por el duro momento que estaba atravesando su amigo, pero no estaba de acuerdo con él. Se levantó de nuevo y fue hacia el reproductor para poner una canción de música clásica que la ayudaba a relajarse y a olvidarse de todo por un momento. Ignoró a Sergey, que estaba apoyado en la pared observando sus movimientos, sintiéndose inútil por no poder ayudar a una de las personas más importantes de su vida. Se acercó al reproductor y paró la música, mientras Kat se detenía mirándose al espejo aguantando el llanto. Su amigo fue hasta ella y le habló con el corazón en la mano.

			—Alguien bastante sabio me dijo una vez que la música hay que sentirla. Es la encargada de provocar emociones, sentimientos; de no provocarte absolutamente nada o de llevarte al mismo cielo; de hacer que se te corte la respiración y sientas frío en la piel. —Le recordó una de sus primeras conversaciones de cuando se habían conocido y ella había sido tan sincera al hablar de su gran pasión. Sin embargo, si lo miraba a los ojos, se desmoronaría. Mantenía la vista fija en el suelo, esperando que Sergey se cansara y se fuera. Este chasqueó la lengua y terminó marchándose. Kat seguía preocupada y cansada de vivir aquella situación, en la que no avanzaban; permaneció ensayando al menos un par de horas más hasta sentirse cerca de la extenuación. Y es que era lo que le habían enseñado: que, si quería una recompensa, debía trabajar hasta el desfallecimiento. 
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			—¿Alguna vez has sentido como si tu cuerpo no te perteneciera, como si salieras flotando y volando por encima de tu propia imagen? Y, entonces, debes reconocerlo, esa persona que ves desde fuera eres tú; todo eso te está pasando a ti y no a otra —le dijo Kat a su mejor amiga el día que le confirmaron que sería la solista del Ballet Imperial Ruso. Anastasia, con lágrimas también en los ojos, se rio ante su comentario filosófico y se abrazaron, temblando de pura emoción. Su sueño, tras el que había estado muchos años, se hizo realidad. Por eso, lamentaba, profundamente, el desencuentro con su querido amigo Franz.

			—Katerina, me ha dicho Sergey que últimamente tienes problemas con Franz. Yo siempre he pensado que ese muchacho no está a tu altura, pero tú, siempre tan generosa con la gente, te empeñaste en que le hicieran la prueba y, para tu desgracia, lo aceptaron. —Su padre no podría hacerle más daño ni a conciencia. Katerina adoraba a su partenaire, al que conocía desde la academia.

			El primer día en la Academia Vagánova, una introvertida y asustada Katerina llegó a la clase de ballet clásico en aquel lugar, donde chicas de tercer año caminaban como auténticas diosas, dominando el aire que respiraban el resto de los mortales. Entró a la clase y, en un rincón apartado de todos, comenzó a prepararse, vendándose cada dedo con esparadrapo adhesivo.

			—Los pies soportan todo el peso del cuerpo, se encargan de coordinar los movimientos, el equilibrio y la maniobrabilidad. Tienen veintiséis huesos, treinta y dos articulaciones, diecinueve músculos y más de cien ligamentos. De ellos depende, en gran manera, la salud de nuestras piernas y columna vertebral. Mantener el peso hace que sea menor la presión sobre los huesos y músculos de los pies. —Esas fueron las primeras palabras que le dedicó Franz a Katerina. Ella frunció el ceño por unos instantes, sin saber a qué se debía aquella parrafada, pero, al ver cómo aquel muchacho delgado de cabello revuelto la miraba, comprendió que estaba tan perdido como ella.

			—Como decía Walt Whitman: «Si algo es sagrado, ese es el cuerpo». —Con esa respuesta, un joven Franz sintió cómo se creaba una conexión especial con la chica que se vendaba cuidadosamente los dedos de los pies para protegerlos. 

			Y, desde entonces, ambos fueron inseparables, bailaron juntos, se apoyaron, lloraron y rieron a la vez. Franz tuvo el hombro de su amiga para llorar cuando sus padres fallecieron en un terrible incendio, y gracias a Kat salió adelante. Ella no dejó de estar a su lado, estando pendiente de él cada segundo del día, aguantando su mal humor y soportando los duros momentos. Pero el padre de Kat nunca vio con buenos ojos esa unión y, aunque intentaba separar a estos dos mejores amigos, todo fue en vano.

			—Franz y yo no tenemos ningún problema —le dijo, mientras removía el arroz integral de su plato con la mirada de su padre clavada en él. No había nada que la hiciera sentirse más inquieta e insegura que ver cómo la vigilaba en las comidas.

			—¿No habíamos quedado en que el arroz era para el desayuno, Katerina? —De nuevo estaba ahí el control máximo de cada movimiento que realizaba. Mijaíl Solokov llevaba media vida rodeado de bailarines, conocía al dedillo cómo debían trabajar y lo que era mejor para ellos; en este caso, para su hija. Desde que pidió ponerse un tutú, y aunque le costó aceptarlo, su padre la apoyó y no cejó en su empeño de que fuera la mejor; no había otra posibilidad. Sabía que la presión era superior y la exigencia, muy alta, pero la recompensa llegó cuando pasó la prueba en la compañía y se convirtió en la primera bailarina.

			—No, papá, ya te dije que en el desayuno no quiero tomar arroz. Ya sabes que me gusta tomar mi par de tostadas integrales con pavo y mi té habitual. —Su padre se removió irritado en la silla; a veces el carácter de ella reaparecía en su hija, y le costaba mucho no recordarla. La madre de Katerina había sido una bailarina de ballet grandiosa, brillante, tan excepcional que podría decirse que había sido todo un prodigio en su época. Solo dejó de bailar en los meses en que le había sido imposible por estar embarazada de Kat y, en cuanto se recuperó, volvió a subirse a un escenario, estrenándose de nuevo con la magnífica Giselle.

			—En cuanto a lo que sea que os sucede a Franz y a ti, confío y espero que, con la llegada de Ivanov, todo se resuelva. No puedes bajar la guardia ni dejar de ser quien eres, Katerina… —Se sabía el discurso de memoria—. Has sacrificado mucho para llegar hasta aquí, no te he educado en las mejores escuelas de danza para que acabes siendo una segundona. Solo puedes aspirar a ser la mejor. Es todo o nada. —Katerina, siempre Katerina, la joven bailarina ya no se acordaba de la última vez que la había llamado Kat. Hacía tantos años de aquello que parecía más una epifanía que la realidad…

			Suena la música de El Cascanueces, cuando el hada de azúcar aparece en escena danzando y caminando sobre las puntas. Kat miraba fascinada a aquella mujer que, con esa majestuosidad y fuerza, ejecutaba elegantemente esos pasos con los que soñaba sin descanso. Al acabar la actuación, las luces se apagan y únicamente los aplausos resuenan en el teatro. Un hombre joven tira de la mano de la pequeña Kat y, en plena semioscuridad, camina con ella. Llegan al camerino de la gran estrella, esa que hace apenas un momento ha brillado con luz propia, y abren la puerta. La bailarina se gira aún con el éxtasis en sus ojos, se agacha y abre los brazos para recibir a la pequeña, que corre hacia ella. La alza y se abrazan, mientras giran sonriéndose. El hombre las observa desde la puerta, hasta que entra y cierra tras de sí. Anda unos pasos y, cuando la mujer se detiene, la más pura mirada de amor los alcanza. Ahora los tres dan vueltas, abrazados, se miran unos a otros y se ríen girando cual peonzas… 

			Aquel era el último recuerdo que Katerina conservaba de sus padres felices, de una familia, de la felicidad completa. Todo lo que vino después fueron exigencias, reproches diarios, clases que la hacían desfallecer y odiar aquello que más amaba. 

			—¿Me estás escuchando?

			—¿Cómo no hacerlo si te tengo pegado al oído todo el santo día? —Cuando no lo soportaba más, cuando era inaguantable escuchar el discurso del dictador, la bailarina se rebelaba y expresaba lo que de verdad sentía, aunque, para su desgracia, ocurría pocas veces.

			—¿Estás retándome? —Apretando los puños, no pudo contener la rabia y dio un sonoro golpe en la mesa con ambas manos, que provocó un respingo en su hija y que varias cabezas se girasen hacia ellos. Kat lo miró y, en silencio, le dijo que todo estaba bien; al fin y al cabo era ella siempre la que cedía y callaba. No soportaba ver cómo la gente se daba cuenta de su pésima relación, era algo demasiado doloroso e íntimo como para pregonarlo.

			—Tengo que volver al ensayo. Nos vemos esta noche. —Se levantó de la mesa con los ojos escociéndole, y no por las palabras dañinas que siempre le causaban dolor, sino por ser el centro de atención, porque toda esa gente se habría dado cuenta de su situación; de que, a pesar de ser ya mayor, debía seguir aguantando las charlas, las exigencias y la presión de su padre. 

			Los compañeros ya estaban en la sala de ensayo calentando para proseguir cuando ella llegó. Sergey hablaba con un Franz pálido y con semblante muy serio, y en cuanto a las bailarinas, algunas cuchicheaban entre ellas, mirándola con desprecio, particularmente Tanya. Con el paso del tiempo, se había acostumbrado a eso, aunque nunca dejaba de escocer tener que demostrar que ella era la mejor por razones obvias. Anastasia practicaba en la barra a la espera de empezar de nuevo con El lago de los cisnes. Al ver la cara de su amiga, se acercó a ella, temiéndose lo sucedido.

			—¿Has comido con tu padre? —Katerina miró a su amiga y suspiró, sintiendo cómo se hundía un poco al sentir la cercanía de su mejor amiga. Anastasia la abrazó un milisegundo, pues no quería que la viesen abatida, y bromeó con ella sobre ir a tomarse unas copas pronto.

			—Compañía, volvamos al trabajo. —Sergey dio un par de palmadas e instintivamente se deshicieron de sus chaquetas y jerséis. Se colocaron en posición, y Georg le dio al botón del reproductor de CD para que diese comienzo la actuación. El señor Ivanov no estaba por ningún lado, cosa que extrañó a Katerina, pues lo había visto más que entregado por la mañana—. No miréis más, niñas —dijo el coreógrafo, observando cómo las bailarinas no dejaban de recorrer toda la sala con la mirada —, el nuevo coreógrafo no está. Mañana volverá.

			Las bailarinas se miraron unas a otras, pues estaban deseosas de tener cerca al gran maestro Ivanov. Profesionalmente hablando, era uno de los mejores bailarines de ballet clásico de los últimos tiempos. Katerina había oído hablar de él por primera vez en la academia, estando en segundo año. Para entonces, Aleksei ya era solista en una compañía de ballet de reconocido prestigio internacional; de hecho, iba a ir con dicha compañía a su academia a participar en un intercambio de experiencias. Finalmente, él no había podido asistir, pero sus compañeros sí que lo habían hecho, y Kat había aprendido muchísimo en esas semanas. Fueron días donde había rozado su sueño con los dedos, había conocido lo que le esperaba y no había cesado en su empeño de llegar a ser como esas bailarinas, etéreas y delicadas.

			—Vamos, chicos, desde las jóvenes casaderas. Sigfrido, preparado. —Sergey les dio un par de explicaciones—. Y ahora con música. —Accionó el botón del reproductor y los bailarines se colocaron en posición—. Con precisión, bien, seguid así. —Franz se acercaba una a una a las bailarinas que eran las jóvenes casaderas con las que el príncipe debía bailar para elegir futura esposa—. Pasos limpios, Anelka. —La bailarina no se inmutaba al escuchar las órdenes del coreógrafo, pero mejoraba en su ejecución obedeciéndolo—. Giros definidos, Franz, recuerda que debéis trabajar juntos. —Algo le sucedía al bailarín. Kat, que lo conocía muy bien, lo veía en su rostro; se limpiaba el sudor a cada rato y estaba inquieto—. Bien, suficiente. Vamos a primera posición, Rothbart. —Yuri, que era el brujo malvado, se adelantó y, dispuesto, se colocó en la posición para empezar. Franz, contrariado y molesto, salió de la sala sin consultar. Katerina sabía que aún le quedaba tiempo para entrar en escena: siguió a su compañero, lo buscó por los pasillos sin encontrarlo hasta que lo vio al lado de la máquina del agua, apoyando una mano en ella, mientras que con la otra se tocaba la rodilla.

			—Franz… —Su partenaire la miró y se incorporó al verla, se limpió el sudor con el antebrazo, pero seguía estando pálido—. ¿Te encuentras mal?

			—¿Mal? Mal estoy desde que la primera bailarina de esta compañía no confía en mí, y soy su compañero. Katerina, si algo aprendemos nada más comenzar en esto es que debe haber absoluta confianza. Si no, ¿cómo te dejarás caer?, ¿cómo podrás hacer una elevación si no confías en que yo te sujete? Mira, no sé qué diantres es lo que te ocurre desde hace tiempo, por qué no hablas conmigo; ya no me cuentas nada, te has encerrado en ti misma y solo vives obsesionada con la compañía, el estreno y la perfección. —Por primera vez, veía el dolor en los ojos de Franz; él se sentía perdido sin ella, que no llegaba a entender lo que le pasaba. Estaba fallando a su mejor amigo cada día y eso le rompía un poco el corazón.

			—Tú no eres el problema, soy yo, que no consigo comprender por qué no me sale como antes. —Comenzó a hacer aspavientos con las manos, desesperada, se las llevó a la cabeza y las pasó por el pelo desde el moño hasta el cuello. Inspiró un par de veces y las bajó hacia los costados. Franz, entonces, lo vio, y se acercó a ella con una mueca de tristeza. Apoyó sus manos en los hombros de Kat y le habló desde el corazón.

			—No te cuestiones a ti misma. Estás tan obsesionada con que salga perfecto que no lo dejas fluir. Kat, sé que tu padre te exige demasiado, pero no quiero que te pierdas ahí. Y no quiero que eso me afecte a mí. —La soltó y se dio la vuelta. Se sentía el peor ser del mundo al hacer ese comentario tan egoísta, pero en el fondo era lo que pensaba—. No puedo dejar que me arrastres contigo. —El corazón de Katerina bombeaba a más latidos de lo habitual. ¿Iba a dejarla en la estacada? Franz volvió a girarse a mirar a su mejor amiga con los ojos a punto de estallar en lágrimas. 

			»Estoy tan preocupado por ti y tan nervioso pensando que no nos va a salir que estoy comportándome de manera torpe. Tú siempre has sido la positiva, la optimista, la que me ha ayudado a seguir adelante, sin importar nada. Y ahora eres tú la que necesita la fuerza, el apoyo y la seguridad para poder seguir, aun siendo la bailarina excepcional que eres. Kat, apóyate en mí y no dejes de luchar, porque tus sueños están a punto de hacerse realidad. —La bailarina exhaló todo el aire que estaba conteniendo cuando escuchó sus palabras: «No puedo dejar que me arrastres contigo». Se había temido lo peor, pero en el fondo algo le decía que él jamás la abandonaría. Nunca permitió que las serpientes que trataron de derribarla en su camino y hacer que abandonara el ballet pudieran con ella, como tampoco dejó que el trato huraño de su padre hacia ella consiguiera hacerla abandonar su sueño. Katerina, a su corta edad, había sufrido golpes debido a las envidias y a su madre, pero estos no hicieron más que fortalecerla. Se aferró a Franz y lloró en su pecho toda la angustia que llevaba soportando desde que había llegado a la compañía. Ella, que vivía con los pies en la tierra, se sentía firmemente unida a él, aunque, cuando se dejaba llevar por el aire, creía que formaba parte de él, que le permitía volar, sintiéndose ligera, liviana, de cuerpo y ánimo; al menos, en esos efímeros momentos.
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			Katerina no fue la primera en llegar ese día al Teatro de la Ópera Kolobov Novaya. Aleksei llegó a la hora habitual en la que ella solía ya estar ensayando, pero, tras la noche anterior con los amigos, se había quedado dormida. Franz y Anastasia habían estado desvariando bastante tras tomarse unas cuantas cervezas; ella había sido la única cuerda del grupo, pero ese día, por la mañana, sonreía al recordar lo bien que lo habían pasado aquellos tres…

			La noche anterior

			—Buen trabajo, Franz, hasta mañana. —Kat le dio un beso en la mejilla al bailarín, pero este la agarró del brazo antes de seguir caminando.

			—De eso nada, esta noche te vienes con nosotros. —Y antes de poder replicarle, ya se encontraba atrapada en los brazos de Anastasia, camino a la salida.

			—Pero yo no puedo; id sin mí, chicos. —Franz y Nastia hacían oídos sordos a sus quejas y la llevaron a rastras al bar de al lado del teatro.

			—Katerina. —La voz de su padre fue lo único que los detuvo en seco, aunque sus amigos no se separaron de ella—. ¿Estás lista para irnos a casa?

			—No, no lo está, señor. Esta noche se queda con nosotros; no se preocupe, yo mismo me encargaré de devolverla sana y salva a casa. —El señor Solokov asesinó con la mirada al amigo de su hija, pero este no se amilanó. Kat no sabía qué hacer, pues sus amigos no la soltaban; incluso se sentía más fuerte—. Vamos, Kat. —Las tres promesas del ballet clásico siguieron su camino y, aunque la solista de la compañía miró de reojo a su padre, no se atrevió a decir nada.

			Unas horas más tarde, seguían en el bar, riéndose y bromeando entre cervezas. Anastasia no había parado de hablar maravillas del nuevo coreógrafo, estaba fascinada por él y eso que, simplemente, lo habían visto un rato por la mañana. Franz se burlaba de su «enamoramiento», y Katerina disfrutaba viéndolos pelearse.

			—Chicos, ya es tarde, deberíamos marcharnos.

			—Venga, Kat, estamos relajándonos. —Chocó su vaso con el de ella, y puso los ojos en blanco.

			—¿Creéis que tendrá pareja? Al parecer, hace poco ha roto su relación con la violinista austríaca Marie Hofbauer.

			—Increíble, Anastasia, ¿ahora lees las revistas de cotilleos? —Ambos comenzaron una guerra dialéctica sobre la moralidad de esas publicaciones, pero Franz acabó cediendo cuando vio que a ella lo único que le interesaba era saber si tenía alguna posibilidad con él. El nuevo coreógrafo era una personalidad bastante importante en su país, y los medios sabían todo sobre su vida y la de sus allegados.

			—Puedes estar tranquila, que no tiene pareja. —Sergey los sorprendió con su respuesta. Se giraron los tres, y una resplandeciente Anastasia brindó con su cerveza por ello—. ¿Puedo? —Señaló el asiento libre junto a Kat y se sentó en cuanto Franz le dio el visto bueno. Katerina no había vuelto a hablar con él a solas desde aquel día en que había insistido en que debía relajarse.

			Glavpivmag era una cervecería típica del centro de la ciudad. Con techos altos de madera, las paredes estaban llenas de fotos de cervezas de todas las clases, así como de la familia que había fundado el local hacía siglos. Solían tener música en directo un par de días a la semana y aquella noche era una de ellas. Franz se levantó y tiró de Nastia para ir a la barra a pedir más bebida. Kat vio que se habían dado cuenta de la frialdad con la que se trataban aquellos dos y suspiró resignada ante lo inevitable.

			—Siento si el otro día te incomodó lo que te dije, pero, Kat, quiero ser sincero contigo y no quiero que pases por lo que yo he vivido.

			—Lo sé, Sergey. Perdóname tú a mí por ser tan estúpida y no ver cuándo un amigo me tiende su mano. —Él asintió, con una mueca divertida que rompió la tensión creada. 

			La música comenzó a sonar y los gritos y silbidos de los jóvenes congregados ante el escenario pasaron a ser lo único que podía escucharse. Sergey se levantó, le ofreció la mano a Kat, que la recibió sonriendo, y pronto se unieron a Franz y a una Anastasia que bailaba entregada, canturreando las letras. Aquel tipo de música no era el favorito de Kat, pero de vez en cuando acudían a ese lugar a desestresarse, sin importarles demasiado si el grupo tocaba rock, folk o lo que fuese. Cantaron canciones de éxitos de otros grupos y bailaron como si no fueran tres bailarines de danza clásica, con unos horarios muy establecidos y una exigencia casi marcial. Sergey acabó por abandonarlos al rozar la madrugada. Un par de horas más tarde, volvieron al coche de Franz, que seguía peleándose con Anastasia por la calidad musical del grupo, las canciones que habían tocado y la historia de la música rock a lo largo de los años. Kat los observó en silencio sin dar la razón ni a uno ni a otra, mas divirtiéndose con las pullas que se lanzaban. Y así transcurrió la noche, la de tres amigos que, muy de cuando en cuando, eran simplemente tres jóvenes sin presiones ni preocupaciones sobre el futuro. Solo tres amigos que se divertían, como se suponía debían hacer en su juventud.

			Kat subió a la sala de ensayo, pero ralentizó sus pasos al escuchar la música de El Danubio azul, proveniente de ese lugar, donde a esa hora jamás había nadie. La puerta estaba entornada; con delicadeza, la abrió y se encontró al nuevo coreógrafo y amor platónico de su amiga, bailando. Maravillada y casi cegada por sus pasos, entró sin hacer ruido, se quedó observando en el vano de la puerta hasta que él reparó en ella.

			—¿Katerina? —El coreógrafo estaba de espaldas a ella, con la ropa de ballet oscura, mirándola a través del espejo; el pecho le subía y le bajaba aún de forma acelerada. La música resonaba través de los altavoces y, sin saber muy bien por qué, ella se acercó hasta él, que se dio la vuelta mirándola extrañado, pues no sabía qué quería hacer. 

			Katerina le sonrió y, tras hacerle una reverencia, comenzó a dar giros hacia un lado; se paró a hacer varios fouettés, giraba sobre sí misma manteniéndose sobre una pierna, seguido de varios echappés. La prima ballerina saltaba desde el suelo, pareciendo un ser ingrávido en el aire, suspendida por un momento antes de aterrizar. Aleksei la observaba, dejándola hacer su solo y contemplándola absolutamente maravillado. No sabía nada de los bailarines de la compañía, simplemente que era el Ballet Imperial Ruso, y eso siempre eran palabras mayores. Por lo que había podido presenciar el día anterior, eran auténticos prodigios de la danza, aunque Katerina era algo fuera de lo común. Ahora pas de chat saltando muy a la ligera y hacia los lados rápidamente de un pie al otro, con las rodillas dobladas y las caderas volteadas; como la danza de los cuatro cisnes, con los brazos entrelazados, de la obra que estrenarían en cinco semanas. Avanzó hacia él en un par de piruetas hasta que Aleksei la detuvo, posando sus manos en la cintura de ella. Katerina lo miró a sus ojos verdes, que estaban más vivos que nunca. En ese momento, ella se dio cuenta de que era tan apasionado por el ballet como ella; ambos lo llevaban en el alma. Emocionada ante las sensaciones que estaba sintiendo, se dejó llevar por su experiencia y sabiduría. Caminaron hacia el espejo, giró a la bailarina en el promenade mientras Kat se mantenía en una sola punta y Aleksei giraba a su alrededor. Ella ejecutaba pirouttes sobre una sola pierna con el coreógrafo estabilizándola para acabar levantándola en el aire de forma elegante, unidos por las manos en la cintura de ella.
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